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cue lectcrot; o j f  uoim^rado u»uy o*pvT.;i»!moa e d
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publican con Ib flm* 0 do «us «atore»—No so devuelven los origine •  de
triiealocy romnaien-ic» o«« »» ooe envíen, «anime no a* 1 es d& publicidad «n el perital. co.
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ie , 25: de meses anteriores,

.5 Callé da B m m uím o, 6.
Iw  10 t-4-,¿g.; del mes corrien- 
1 peseta.

Anuncios. Tarifaj 6 céutside pesots iíne» en la 4.0plfina.-26cónt#. Upe v en 
laS.a.-bO cénLt, deapnes de la MiscelAneu,„-l pt». en la l.*(pago anticipado 

Esquela» MomooiuAii*—Tarifa: 4 posotaa cada inserción á una colMuana de 
la 4.* plana,—0 en 1» •'í.° 40 en la 1.* (pago anticipado).

Comunicados. Ts vite: D» 1 4 B0 pónete» linea, ¿ ju ic io  del Director (Pogo
»ntir'»(.Bdo

« B i  D E F E N S O fl»  M  Á F E I O á -
Desdo Tofiuaia,

25 de junio de 1887.
S r. D irector de E l. D kfknsor dk G ranada. 

Muy Sr. mío: un suceso lamentable tuvo 
lugar en esta el sábado anterior, aunque sus 
conseouencins se atenuaron algún tanto pol­
la oportuna intervención de nuestras autori­
dades. Me refiero al terrible incendio que so 
declaró en una de las tiendas del Mél lah (ba­
rrio de la Judería) de esta ciudad á eso de 
las nueve de la noche.

El incidente pudo acarrear desastrosos re­
sultados, por encontrarse lá tienda donde se 
inició el fuego cercana ¿ uno de los Fondahs, 
en que existia gran depósito de petróleo.

E¡ bachá (gobernador), acompañado de su 
jalifa (vicegerente) y sujaznis (soldados), acu­
dió personalmente ai lugar del suceso, consi­
guiendo con sus acertadísimas disposiciones 
sofocar enseguida el incendio y evitar afor­
tunadamente las fatales consecuencias que el 
mismo amenazaba producir.

Insistiendo una vez más en el importante 
asunto déla limpieza pública en las ciudades 
de este imperio, de que hablé con toda exten­
sión en una de mis anteriores, debo manifes­
tar á Yd que, en armonía con el espíritu 
de mis indicaciones, el distinguido módioo 
T. GE Churcher, ha dirigido un comunicado 
al periódioo Al moglireb Al alcsa, dando á c .1- 
neoer las fatales condiciones en que, bajo es­
te punto de vista, se encuentra la población 
de Tánger; y demostrando que la falta da , 
aseo que en todos sus barrios se neta, es la 
causa de la multitud ;e enfermedades eonta- 
giosas que como la difteria, el sarampión, la 
viruela y otras, se han desarrollado, merman­
do notablemente la población. De desear es 
que las atinadas observaciones del sabio mó 
dico se tomen en consideración, para que me­
jore la limpieza no solo en Tánger sino en 
las demás poblaciones de marroquíes, en las 
que el aseo de las calles y plazas ueja mucho 
que desear.

Hablaba á V. dias atrás del viaje de regre­
so de la Embajada Británica, y hoy debo de­
cirle que esta llegó el miércoles anterior á 
Tánger d8 regreso de la corte S^herifisna. !

La autoridad local, representada por el hijo 
del gobernador y el jalifa, con un b en nú­
mero de soldados á caballo, salió el día antes 
y fue á recibir la Embajada en el Mediar.

Una numerosa comitiva, compuesta de in- : 
dividuos pertenecientes á la colonia inglesa 
residentes en Tánger, salió á caballo, á unos ¡ 
tres cuartos de legua, para saludar al minia- | 
tro de la Gran Bretaña, como así mismo sa- i 
lieron á recibirle mucho indígenas, demos- ¡ 
trando todos de este modo las grandes sim- i 
patías que goza el representante inglés en j 
nuestra población. j

El ingeniero Sr. Silva levantó delante de ¡ 
su finca un vistoso arco de laurel con inscrip- ¡ 
oiones alusivas á la bienvenida del ministre * 
británico, el cual correspondió cottesmente 
con todos á las muestras de afecto de quo fu¿ 
objeto por cuantos sitios pasaba.

Pocos dias antes de su llegada á Tánger,
S. E recibió un despacho del gobierno de la 
Gran Breteña participándole que había sido 
nombrado Kuigh Gommander of Saint Michaél 
and Saind Qeorge por sus servicios prestados 
anteriormente en su carrera diplomática.

S. E. ha dirigido una atenta carta á los 
periódicos de Tánger, dando las gracias á los 
señores que salieron á saludarle á su llegada 
á dicha población, de regreso de la oorte 
Soherifiana.

Ha partido para Tánger el ~K.aid del campo 
situado entre esta población de Tetuan y la 
de Ceuta, siendo de desear que la ausencia 
de este funoionario no sea larga, pues es uno 
de los pooos que en este pais, sin grandes 
violencias, hace respetar á sus gobernados el 
principio de autoridad.

Sin otra cosa que poder comunicarle, se 
despide de Y. hasta la próxima semana su 
afeotísimo ,

ABDEL CADES EL TETUANÍ.

El ferrocarril de bisares á 4!¡neria.
j En nuestro apreciable colega La Idea de 
j Binare*? leemos lo siguiente:

D:!3<!0')0c jiro-? lod - vi i la importan'',ií da loa ra- 
■ su)tndo8obtenidos 00 Granad ; paro tenem"S datos 

bastantes p ife  afirm ir  que la provincia do A !m >ri-i 
ha raspoudido h la ex ni .«ion do un modo inusitado, 
h* cien do un supremo a-,fuarzo que dotarmina y pun­
tualiza la ne'’®ddád da construir h  línea fé-ren, y 
o fr  ciando ejamp’o elocuentísimo de uo .sentimiento 
patriótico muy difi *il do imitar. P  irquc do las 20 000 
accionas v«.cantes, Almería tomará diez mil, de- 
j-<ndo la mitad qus rosta, para !»s provincias de 
Granada y J-en, ó *1 menos pura las regiones do 
estas provincias 4 quienes fivoroía la ounstruccion 
del ferrocarril.

Tiiieraos, pues, que de las 60009 acciones en que 
h » de distribuirse el capital nomina! de trointa mi­
llones de pesetas, la caía d s B .noa de W uring Hor- 
minos, tom» 40.000, y l i  provincia de A!m ir ía ,  
10.000; luj go «sUn c ihcadas, antes de interesar íí 
Grsnsda y Ja^n, las cinco sextas partes del c  pital, 
y por consiguiente sólo resta una fracción iosignifi; 
cante, que el patriotismo de »*l is provinciss suscri­
birá sin gé i«ro alguno do dificultades.

Ateniéndose á los cálculo» menos optimistas, juz 
gam >s que Ins ciiid fies de L* lares y C-tro'in *, po­
drán suscribir por si sol is, hasta unas tres mil «a- | 
ciones, y si suponemos qua t una cuatro mil, queda- j 
ran tres mil t-m solo para la loma da U leda y p^r- • 
tidojúd¡c¡w| de CazorlA, pudi. n lo  cubrir ei resto, \ 
ya pequeñísimo, que estas zonas dejarán, la Diputa- , 
cion provincial d -Jaco, cuya Corporación auxilia- \ 
ria la mejora «o esta forma, con muoha mayor faci­
lidad do lo que se proponía sucrifi ;ar cuando desti­
naba á este auxilio, por viu de subvención, sin d e ­
recho á reintegro, lu enorme sum í de diez millones 
de reales.

Con ligM’As diforenoi'is, nue-lro cálculo acrelita 
que la construcción del ferrocarril,  d vUnavos á A - 
mería, pueda s i r y  -e r t  un lincho; tan p-onto como 
los señores Spilsbury y Caro terminan su campaña 
propng>indista. L i  respetable casa NV r i rg  Herma 
nos pedirá la subAsta, después d« constituir depósi­
to para tom>-r parle 01 el a, y lu ebucesi-n otor- 
g r t á s in  más dilaciones qu 1 l»s necesarias para 
cumplir el trámite fegil. Iumediatsm nte ílespu■«, 
la casa concesionaria amp ia-ía el depósito rusia  la 
suma de 18 millones que 1« ley de conresián det -r- 
tnina, y Comenzarán U>s í.-ubajos preliminares de la 
grande obra.

En ol caso d- que otros licitadores obluvieraa la 
concesión siempre resu tsría digna de lo» y de 
gratitud eterna,-¡a generosa conducta de W aring  
Hermanos y da I03 señores Spilsbury y Caro, re­

lia dama elegante do Roma salía & ln calie sin lie- | 
var  dotrás á su esclavo que le condujese el abanico ¡
(flA'ba'üifeittt.)

En Fninria introdujo esta moda Catalina de Mó- \ 
diciR, y en I gl 'terru no aparee,« hasta ol reinado 
dé Ricardo II á fines del eig o XIV,

I.es poetas y los autores dramáticos nos han ha- ¡ 
bhi io sii-mpre do los abanicos.

f>lvk«pR'irn «iludo á ellos en una escena délas 
Alegres Comadres de Windsor. Falslaff, uno de los 
personaje-, dier- á Pistol;

—Cuando mistress Bridgo perdió el mango de su 
abanico, yo juró afirmar que vos no lo teníais.

M irech-1 h a  dicho que ol abanico dn una bella es 
el cetro d d mundo. MM. Barbier y Caire, escribie­
ron una ópera titulada E l abanico, que se estrenó 
en lu Opera Cómica de P»ríse l  di* do Santa Bár 
bara del año 1860. La mósic» que es de Ernesto 
Boulangar, tiene como piez» saliente un«-s seguidi 
11 s cuya letra frunces.a comienza así: Belgslre aux 
&oux geux. La representaron Mme. Faure-Lefa- 

j brre, Mlln. Angele Cordier y M. Crosti.
Todos nuestros vates contemporáneos se han 

i ocupado de los abaoic >r drsdo que estos los utilizan 
las h -rmosas como albums; Zorrilla, L°opoldo Ca- 

¡ no, Antonio Grifo, C .m p «amor y las demás omi- 
i ncnci «s do nuestra historia literaria, han firmado 
| versos eo los p«ís«s do abanicos.
. Mi buen amigo Cárlos Fernandez Show, me r e ­

citaba ayer uru-s quintillas preciosas, como todas 
sus poesías, que escribió en el abanico de P ilar  Ber- 
lang*, la linda hermana de 1» señora de D. Pedro 
Manjon. El país tenia unas flores y el posta trazó i 
los siguientes renglones: (

«Las flores sop las mejores 
compañeras del pesar... 
deseo que las adores 
para poder admirar 
como se quieren las flores.»

Puedo dfte.irse qua cada abanico es un enigmo, y ¡ 
parodiando los versos del naturalista francés, debe 
consignarse que revela y demuéstralas secretos de 
su duoñ*.

El abanico tiene cerca de la mujer una misión 
graifsim*. Traerle corrientes de dicha, refres -ar la 
almo fera cálida, y m u rm u ra rá  sus oidos frases de 
frflic.id «d y d e n e g r ía .  Cuántos amantr-s no le tienen 
envidia y no quisieran convertirse en la tela de ra­
so del paisaje para oodor »spir«r la ambrosía de los 
libios r<j ,s ó palp r  p1 culis de terciopelo que cubre 
el rostro de sus a m .d i s ,
I .  En ¡as manos de la mujer el «banico no soloes 

í un adorno, una distracción y un objeto cómico, sino 
¡ también un arma defmsiva. Si nubes de tristeza 
| velan el semblante, con el abanico se oculta la 
■! amargura; si no conviene ser descubierta en sitio 
i determinado, el abanico puede servir de velo; si

presentantes desqueda, por la saludable campaña ¡ hace f J ta  oara v -n re r  rbm.atar ó' vale mucho v 
que han sabido iniciar eri fes provincias in te resa-  ¡ Z
das, cirap-ña nobi ísicoa á quien s> deberia siampra 
lf ejecución de fei ley y el pl m tes mico te. dx la tras- \ 
ctrid-iit»! ra jora, aun 00 ei c*so previsto de que el \ 
negocio fuese .4 pa a r  á manos extrañas.

De lo 1 xpuesto s -; i fi r.', qua e! patriotismo de | 
los puchos i-ileressdos s*s aquilata y defi ie en los \ 
presentes mom»nt s. Afeneií«i ha demostrado po 
seer en alto grado. A meria es digna del ferro -nrril 
que por tantos «.ños h « ambi. ion do. Pi e-sumimos 
que Gri.-nr.da y Json ofrecerán t mbi n un alto ejem­
plo do civismo, secundando generosamente la noble 
conduela de la provincia heim*ns, < 0:1 lo cu»l h a ­
bremos cumplido todos como buenos y llevado la 
prosperidad y la vida á  le más desheredadas regio­
nes «le nuestra patrie.

No es necesario. Poro si io fuera, nosotros exci­
taríamos el patriotismo dó todos para llegar hasta 
el sacrificio, en el órdeo de f*c¡iitar ia consecución 
del ambicionado ferrocarril por ol medio práctico 
que lá cesa W a r in g  Hermanos nos ofrece.

Les abanicos.
(artículo DE VERAN ).)

No h^y obj t-> qu eme tanto l««. mujer como el 
abanico; e*' fus manos es u 1 instrumento de coque­
tería, un confidente de sus secretos y un amigo á 
quien se le consulta e! color del lazo del tocado y la 
respuesta que debe d«irse á !s primera de<T»ración 
de amor P or  esto sin dud* alguna, ha dicho un 
escritor có'ebre que cada mujer tiene en su abapieo 
un cómplice,

Ls leyenda china, con sus fáh u 'a sy  sus miste.ri s 
nos refiere I» invención del abanico. Una t/-rdequo 
la hermosa ICín Si, hij > de un mandarín famoso 
del Crioste Imperio, asistís í  los rperéos propios 
de la fiesta de las linternas, se sintió sumamente 
fatigada por la violencia del calor. Las costumbres 
del país no le permitían quilarsg la máscara que 
cubría su rostro, y tomando l^ careta entre sus de­
dos de nácar v rosa empezó é  agitarla, para refres­
car su cútis. La rapidez de/ÓB movimientos que im­
primía á su m¿*no, hizo que fes curiosos no la co­
nociesen, consiguiendo «I mismo tiempo aliviar el 
aire sofocante que la molestaba . Lhs darnos que ob­
servaron este ardid de Kan-Si, la imitaron con 
presteza, y de pronto se vieron á  diez mil manos, 
agitar diez mil caretas. D sde este momento, apa­
reció en China el uso del abanico.

Disputando las glorias .ie la invención del abani 
e.n á a  be la china hija del mandarín, aparece on el 
Oriente la sibila de Cumes, que t e  servia de un 
t b»nico para recitar sus oráculos.

E '  Grecia se ronoeian y se usaban mucho; al 
m*nos recuérdese que Eurípides en su trojedia 
Helena, presenta un eunuco, que lleva un abanico 
pv r» e,sparoir el a i reen  los brazos y en Jos cabellos 

[ de la heroína del drem a.

( Los portas romanos nos hablan en sus composi- 
ciones del uso del abanico, citarse entre otros los 

nombres de Ovidio, Terenoio y Propercio. Ningu-

obiiene buenos resultados. P o r  estas ventajas y 
otras que me callo, las mujeres profesan culto fer­
viente si abanico. Hay en ellas un sentimiento i n ­
nato que les luce necesitar su culto. Cuentan que 
Eva en el P  raiso lo primero que hizo fué coger 
uoa h j s  del árbol ve-ino y agitarlo sobre su rostrf '  
p- ra procurarse aire fi-ísco y puro. Adan m ie n ta s  
tanto de un tronco hizo uní m*za para def«i:d/rs.3 
de los anim .les d ñi ios. Resu ta por tanto npóstros 
primeros padres qua en el jardín de las /felicias, 
dieron á  los dos sexos la regla y la nor;ó» de las 
arm as que debían usar para ¡es combat/á de la vi- ¡ 
da. Ellas, o> ¡«ba-iico, símbolo de la gracia, del inga- i 
MÍO y del sprit; ellos, la fuerza, la fortaleza para re i 
sistir los impulsos y los vaivenes do los abanicos 
que al agitarse cerca del hombre, si le pintan un ; 
halsgo y le prx'porcionan un placer, pueden ac?.r- 1 
rearle también un peligro.
£,Las mujer s con lós movimientos que imprimen t 
al abanico han inventado todo un lenguaje. Si lo ! 
cierran indiisn ódio abriéndolo de tal suerte, espe- 
con- as, e tc . , ot--.; que yo no sé el vocabulario, el 
símbolo ni e1 signifiC 'do. Uslédps hnbrán oido en el^ 
Teatro Cómico, ol Coro de señoras y recordarán ol° 
vefes de las amigas de Ricardko; aquellas á quienes 
compraba z.^átos de raso vordo y caramelos do 
víol t«».

Ha habi/o abanicos quo ss han hecho célebres y 
la historia nos habla do ellos habiendo pasado su
terna á fo posteridad,

Lapi-inces» Tbeodolinda, casada con Autharis, 
reyáe  l-<s lombardos, fué enterrada con su abúlico; 
la reina I-sah -i de I"a l  torra, tenia uno guarnecido 
de di..mantea, que Nichols describe con minucioso 
cuidado; MonU-zum 1 la envió á Cortés entre los re- 
giles que fes of-eció sais abanicos de plumas v ar ia ­
das; y Luis X VIII hizo célebre un abanico de una 
damo. de su corte, por escribir un madrigal donoso 
y fAcil.

Es imposible, el lector y la lectora lo comprende • 
rán, detallar en este artículo las clases de abanicos 
que us in  las mujeres; los hay para todos los gustos 
y todos los caprichos, encargándose la moda, de 
tiempo e.o tiempo, de dictar sus leyes en 63ta mate­
ria. Hace un oño, se llevaban muy grandes; hoy sa 
ha mociifi a  ’-o mucho el tomino, abundando en los 
países, las flores y los ramos.

En la aristocracia española hay damas que tienen . 
una verdadera riqueza en abanicos; allá en los p a ­
lacios de M .drid, hay duquesas qua poseen colee- 1 
ciones completas de mucho mérito y de indiscutible 
riqueza .

L», tienda de B ck do Madrid es una especialidad 
para e*<ta clase de objetos.

El abanico, pu ;de decirse sin temor á equivocar­
se que nunc» perderá la privanza que tiene con la 
muj *r. Siempre será su confidente íntimo, su ami­
go cariñoso y con sus varillas, sus pinturas, sus 
ver¿os y sus cintas, formará el símbolo del amor y 
da la alegría, de la gracia y de la jovialidad.

WILLIAMS.

Miscelánea.
U íia  c a e s tio ü  de In te ré s . Con atento

B. L. M. hemos recibido la exposioion presen­
tada en el Congreso por el Sr. Cepeda y en 
el Senado por el Sr. Bosch, que la sociedad 
española vitícola y enológfe-'a dirige á las Cór­
te?, en suplica de que el impuesto de consumo 
se sustituya por otra contribuoion que, pro­
porcionando al Erario y á los municipios lo 
que se presupuesta cada año por este concep­
to, favorezoa al productor y al consumidor y 
evite los perjuicios que se ocasiona á todos.

La sooiedad, doliéndose del precario estado 
• en que se halla la agricultura, en mucha par- 
! te debida á la competencia extranjera, que 

pinta en pocos rasgos, de mano maestra, en- 
í tra luego en una serie de observaciones sobre 
I los servicios públicos, concluyendo por de- 
| mostrar gráficamente que la contribución de 
; consumo es oontraria á, los intereses del agri- 
| cultor, del consumidor, del Estado y de loa 
•! municipios; encarece la vida, y como conse- 
¡ oueneia, los jornales, imposibilita el trófico, y 
! es origen de una descarada inmoralidad, por 

todo lo que es odiada y da motivo á serios 
l conflictos.
, Como medio de remediar tanto mal, pro •
) pone la sooiedad que lo que se presupuesta y  
| no lo que se satisface, por consumo y por cé- 
| dulas personales, se abone, por trimestres, en 
¡ una cédula de vecindad al cabeza de familia,
: en sustitución de aquellas, que si bien tiene 

la dificultad de la percepción directa, en cam­
bio no solo quita las trabas y vejaciones que 
hoy sufrimos, sino que bonifica en más de un 
50 por 100 al opulento y en cerca de un 500 
á la clase proletaria, al suponer que el gasto 
por consumo en los artículos de comer, beber 
y «raer, no pasan del 5 por 100 de su valor 
en el mercado.

La cuestión es digna de estudio, y sin per­
juicio de oouparnos más detenidamente del 
asunto, solo tenemos que decir ahora que en 
el f;ño 1858, onando Madrid no pasaba de 
doscientos md habitantes, se consumían 60 á 
70 re^ss vacunas por dia y se cobraban seis 
cuartos por fanega de trigo, el importe de los 
derechos, ya por mayor moralidad en Jos em­
pleados, por más honradez del introductor ó 
porque la t&pia que rodeaba á la córte dificu- 
taba el matute, ascendía á 50000 pesetas dia­
rias, es decir, casi igual ¿ lo que hoy se cobra 
con una población duplicada y unas tarifas 
quo recargan enormemente cuanto se refiere 
á la vida.

Loe nuevos Ayuntam ientos. Hó 
aquí los individuos que constituyen los ayun­
tamientos de los pueblos de esta provincia 
que son cabeza de partido judicial, y cuyos 
ayuntamientos tomarán posesión hoy:

Granada. Don Eduardo Gómez Ruiz, don 
Francisco Martin Ad \me, don Angel Gonzá­
lez Alba, don Joaquín Alonso Pineda, don 
Francisco Enderica Martínez, don Francisco 
Rojas Cortés, don Rafael de Garay Mendoza, 
señor Vizconde de Casa Figueras, don Luis 
Portillo Alonso, don José López Martin, don 
José Cañas García, don Enrique Castillo Lo- 
cliaga, don Manuel Tamnyo, don Francisco 
Javier Cobos, don Tomás Guiral Amigó, ion 
Manuel de la Chica Martiiuz, don Rafael 
Díaz Rogés, don Mariano de Zayas Madrid, 
don Francisco García Capelli, don Francisco 
Zayas Delgado, don Manuel de Castro Por­
tillo, don Fernando Medina Fanfconi, don Ma­
nuel Cantos, don José Serrano Gavarre, don 
Vicente Arteaga, don Aureliauo Rniz Torres, 
don José Guillen Palacios, don Manuel Gó­
mez Ruiz, don José López Tamayo, don Gu­
mersindo Sánchez Gallardo, don José Linde 
Quoaada, don Joaquín Durán Lerohundi, don 
Rafael Ruiz Victoria, don Manuel López 
Sánchez, don José Sedeño, don Francisco de 
Paula Ortega, don Agustín Caro Riaño.

Albuñól. Don Epifanio Romero Canillas, 
don Juan Algarza Silla, don José Alonso 
López, don José María Corzo Muñoz, don 
Francisco Fernandez García, don José Mar­
tin Rivas Jiménez, don Juan Estevez Var­
gas, don José Sebastian Ripoll, don Luis 
Blanco García, don José Carmona Rivas, don 
Francisco Medina Sabio, don Constantino 
Manzano Fernandez, don José Domingo Car- 
mona, don Matías Sánchez Manzano, don Pe-
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dro Domiogo Yiñolo, don Ramón Cartilla 
Valverde.

Alliama. Don José Parejo Moron, don 
Francisco Juan Jirae.nez Castro, don José B®- 
nifcfz Jiménez, don Antonio María E-p®jo 
Buya, don Juan de Riya i.eoo, don Manuel 
Serrano Castillo, don Franoisoo Ruiz Jimé­
nez, don Lucas Baya Igualada, don Juan Jo­
sé Benitez Jiménez, don José Martínez Al- 
miron, don Francisco Quas&da Morales, don 
Pedro Negro Suarez, don Gabriel Hernández 
Herreros, don Miguel Velasco Trescastro, den 
Fernando Morales Yaiderrama.

Baza. Don Juan Iñigo Santaolalla, don 
Pedro Jiménez Tapia, don Antonio Suarez 
Manzano, don Manuel Valdivieso Gómez, don 
Antonio Moreno Delgado, don José Suarez 
Manzano, don José Medina de la Cruz, don 
Tomás Valdivieso Molina, don Luciano Ca­
brera Segura, don Julián Quizan ti Perez, don 
José María Martínez Lorent», don Juan Pe­
dro Morcillo Fernandez, don Manuel Valdi­
vieso Mesa, don Antonio Valdivieso Gómez, 
don Ramón Manzano Sola, don Francisco 
Navarro Pallaré», don Santiago Cuimbó Gar- 
oía, don Ramón Peña Valdivieso, don Ramón 
Valdivieso Valdivieso.

Ouadix. Don Jos© Sánchez Cirre, don 
Perfecto Poroel Diaz, don Melquíades Puer­
tas Esteban, don Pedro Cáscales Rivas, don 
Antonio Rodríguez Barthe, don José Cambil 
Gutiérrez, don Francisco Barroso García, don 
José Hernández Olivares, don Antonio Loza­
no Casas, don José Jimonez Vérgara, don 
Antonio Ruiz Valero,don José Casas Serrano, 
don Torcüato Robles Ochoe, don Luis Vera 
Perez, don Rafael Padilla Oehoa, don Juan 
Ortíz Vera, don Andrés Aguilera Vera, don 
José María García Várela Torres.

Huesear. Don Nicolás García Rodríguez, 
don León José del Pino Martínez, don Dimas 
Banftvente Martínez, don Manuel Jiménez 
García, don Andrés García de la Serrana, 
don Joaquín Fernandez Liarte, don Antonio 
Pablos Martínez, don Alfonso Guerrero Ro« 
bles, don Silvestre Sola-Vera R)msro, don 
Fermín Iriarte é Iriarte, don Juan María Gue­
rrero da- la Pieza, don José Cava García, don 
Alvaro Díaz Plaza, don José Gallego Diaz.

Iznalloz. Don Francisco Fernandez Ol­
medo, don Mariano Perez Martin, don Fran­
cisco Lorente Romero, don José Gerez Puer­
ta, don José Torres Cuesta, don Mariano 
Montosa Granados, don Francisco Rafael 
Ramírez Lozano, don José Antonio Garrido 
Torres, don Jósé Navarrete Oehoa, don José 
Ruiz Olmedo.

Lo]a. Don Antonio Leiva. Entrena, don 
Mariano Alvarez Vega, den José Caro Car- 
denete, don Joaquín deCampos Varona, don 
Rafael Narvaez Porcel, don Vicente García 
Perez, don Mariano Caballos Eoriquez, don 
Mariano López de Vinuesa, don Antonio Es­
pejo Ortiz, don José Jaimez R ¡vira, don Ni- 
oanor Valverde Chamorro, don Cristino Pe­
rez del Alamo, don Francisca Curial Gordo, 
don Gonzalo Fernandez de Córdoba, don 
José Rodríguez Ruis, don José Cerrillo Bar­
ranco, don Antonio Aguayo Gámir, don Ho­
nesto Chamorro Can taño, don Luciano Caro 
Cardenste, don Antonio Vera Torres.

Montefrio. Don Francisco García Valde- 
casfis, don Pedro Galvaz Cuevas, don Fran­
cisco Cantero Ruiz, don Antonio Guerrero 
Guerrero, don Nicolás Rico Garzón, don 
Francisco Lara Palacios, don José Rodríguez 
Morales, don Juan Perez Mira, don José 
Guerrero Ga- cía, don Agustín Lara Palacios, 
don Juan Valenzuela Lara, don Antonio 
Baena Cañadas, don Francisco Eutrena Li- 
ñan, don José Lucas Avila, don Pedro Perez 
Avila, don Pedro Entrena García, don An­
tonio Marfil López.

Motril. Don José Rodríguez Jiménez, 
don Antonio Jiménez Caballero, don Anto­
nio Rodríguez Sancardo, don Juan Vidaur- 
reta y Urzal, don José Barranco Moreno, 
don Francisco Perez Santiago, don José Gon­
zález Arroyo, don Hipólito Bengoa, don 
Francisco González Arroyo, don Juan Deco 
Perea, don Antonio Perez Parra, don Fran­
cisco de P au1& Ortega Carmona, don Fran- 
oisco de Paula Dsco y Ruiz, don Antonio 
Anguiano Martínez, don José Soler Tomás, 
don Juan Viñas Gayola, don Lorenzo Ros 
Gelpi, don Francisco Gallardo García de Al­
cántara, don Ricardo Carrillo García.

Orgiva. Don Diego Tello González, don 
Rafael Romero del Val, don Diego González 
García, don José Rivas Braojos, don Fran­
cisco Rodríguez Compan, don Rufino Colla­
do C«mp fia, don Manuel Cuevas Diaz, don 
José Bueno R >m»ro, don Mateo Torralba 
Bueno, don M¡uiu-1 Gurcíi Morillas, don Jus­
to Collado Campaña, don Francisco Calderoy 
Gallegos.

Santafé. Don Antonio Rosales González, 
don Aur olisco Rosales Rosales, don Eusebio 
Carrillo Herrera, don Estanislao Nogueras 
González, don Miguel Ortega González, don 
Agustín Pacheco Rosales, don Natalio Her­
rera Rosales, don Eduardo Paez Vargas, don 
Eduardo Carrillo Herrera, don Juan de Dios

González Blanca, do i ©aniel Agrela García, 
don Francisco García Jiménez.

JJgi\ar. Don Joaquín Romero MaMonado, 
don Francisco R idriguez Linares, don Pedro 
Perez Trevet, don Franoisoo Ibaíbz Herrera, 
don Lorenzo Aguado Sahch>,z, don Francis­
co de Paula Vilohez García, don Juan Corral 
Mellado, don Manuel Fernandez Ortega, don 
José Mora López y don Juan Puga López.

L as lloran do oficina. Desde hoy, las 
horas de despacho en las oficinas dependien­
tes de la Diputación serán de siete y medía á 
doce de la mañana. La Comisión provincial 
celebrará sus sesiones á las ocho.

Asimismo ha dispuesto el Sr. Delegado de 
Hacienda que los centros dependientes de 
dicho funcionario estén abiertos durante los 
mesas de julio y agosto, desde las siete de la 
mañana á las dos de la t&vde. Las operacio­
nes de caja comenzarán á las ocho y termi­
narán á las dooe.

Las horas de oficina, en la secretaría gene 
ral de la Universidad, serán desde el día de 
hoy de 7 á 12 de la mañana.

Seria conveniente que en el Gobierno civil 
y en el Ayuntamiento se variasen también 
las horas de oficina, para comodidad del pú­
blico y de los mismos empleados.

C o n trib u y en te s  f&nidQtí. En cum 
plimiento de lo que dispone el artículo 101 
del Real decreto y Reglamento general de 
13.de julio de 1882, para la imposición, ad­
ministración y cobranza de la contribución 
industrial, el Administrador de contribucio­
nes y rentas ha dispuesto que se publique ©n 
el Boletín una relación de los contribuyentes 
por industrial que han sido declarados falli­
dos en el presente año económico.

A lcalde. S-i ha recibido en el Gobierno 
civil una Real orden nombrando alcalde da 
Guadix •' D. José Jimenea Vergara.

C uestión  de q u in ta s . Con motivo da 
una consulta promovida por la Comisión pro 
vineial da Barcelona, respecto á si procede 
instruir sxpedientes de prófugos á los mozos 
sujetos á revisión qua no g® presenten a) acto 
de la declaración de soldados, ó si se han de 
considerar como deaartorss, toda voz qua de­
penden de la jurisdicción militar, la expresa­
da Sección, teniendo en cuenta lo dispuesto 
en ©1 art. 81 de la l®y de 11 de julio de 1885, 
ha informado, y s© ha dictado por el ministe­
rio de la Gobernación una real órden ©n con­
formidad, qu© los ayuntamientos y las comi­
siones provinciales deban, préviaa las citacio­
nes que la ley Híñala, revisar, presen tense ó 
no loa mozos, Jas exenciones concedida» en 
años anterioras, y notificar sus fallos en debí •» 
da forma á los que sean declarados soldados 
sorteables, para que reclamen si lo estiman 
oportuno. Además, as Comisiones provincia­
les deben haoer presente á, los jefes de laa zo­
nas los nombres da los mozos que hubieren 
sido deolarados soldados sorteables, para qua 
sean influidos en el sorteo correspondiente, 
según dispone la ley; y una vez sorteados, 
seguirán los que no se presenten la suerte que 
los que, sorteados en el reemplazo, no concu­
rren á ingresar en el Ejército.

JSsGUOla® v acan te» . Eatán vacantes y 
deben proveerse por oposición, las siguientes 
escuelas eisment&lea:

De iiiña«: la d© Puebla D Fadrique, dota» j 
da con 1100 pesetas; la da Torvizcon y la de , 
La Calahovra, oon 825 cada una. i

De niños: las de Cádiar y Escúaar, con 1 
825 pesetas da dotocion.

2t>obO en CrUalohos. En la madrugada ' 
del 19 del actual, un hombro disfrazado de 
mujer, penetró en la casa qu© habita en G ua­
chos D."" Juana Martiu L ¡pez, robándole 38 
duros. Dicha señora dió conocimiento del he- i 
cho al sargento primero da la Guardia civil 
del puesto de Motril, D. Gregorio García, y 
éste, después de activas gestiones, ha oonse- ; 
guido capturar al presunto autor de dicho \ 
robo, que lo ©a el joven Francisco Q-arcia Ca- i 
llejon, sobrino de la robada, y el cual había 
sustraído asimismo tras haces de cebada del 
oortijo llamado de Garda, del mismo térmi­
no municipal.

El mencionado joven fue puesto en la cár­
cel á disposición del señor Juez instructor.

C a te d rá tic a . En ©1 tren correo d© hoy 
ha salido para Madrid, el ilustrado catedráti­
co de Historia de España de la Universidad 
de Granada, D. Fernando Brieva Salvatie 
rra.

D ipu tado . Anoche salió para Motril el 
diputado á Córt6S por aquel distrito D. Luis 
Diaz Moreu.

Visitáronle ayer los fabricantes de azúcar 
señores Agrela, Valverde, Aurioles y Domín­
guez, con el objeto de «apresarle su gratitud 
por la brillante campaña que ha realizado en 
defensa de los interases azucareros peninsu­
lares.

R eu n ió n  p o lític a . Anoche se reunie­
ron en el palacio del conde de las Infantas, 
los concejales que han de constituir el nuevo 
ayuntamiento.

El objeto de la reunión era decidir las per­
sonas que han de ser nombradas tenientes de 
alcalde. Después de una breve disousion,

acordóse, á propuesta del Sr. Gozalvez, otor­
gar al condo d© las Infantas un voto de con­
fianza á fin do que este las designe.

V tria»  no lfo ias. En el sitio conocido 
por Campos de Polopos, dol término municipal 
del pueblo de est® nombr®, riñeron di s pasa­
dos un hombre y una mujer, convecinos. E¿ 
ta última, llamada M-ctild® Sánchez Sánchez, 
resultó herida do un bal-izo. La guardia civil 
de Albuñol detuvo al agresor, poniéndole ©n 
la cárcel.

—A instancia de algunos propietarios de 
tierras que se fertilizan con aguas del coz de 
Jotáyar, el alcalde de Abarfe ha convocado A 
junta general de participes, que se verificará 
el día 15 del corríante julio, con el fin de que 
acuerden la formación de la oomunidad d© 
regantes, conforme lo preceptuado en el ar­
tículo 228 de i» ley de aguas, y se provea lo 
necesario para la redacción da las correspon­
dientes ordenanzas.

— En Pueb a Don Fadrique s© halla ter­
minado el apéndice al amillaramianto do la 
riqueza pública.

En Diezma y Dúroal el repartimiento de 
la contribución territorial.

—El dia 7 de este mes se verificará en Ca- 
piléira la subasta para cubrir el encabeza­
miento de cousumos, bajo el tipod© 11.652 13 
pesetas.

¿No puede evitar»©? Se ha dado prin­
cipio á las obras de alumbramiento dw las 
aguas sub-áiveas d«l rio Guad«Ifeo, término 
de Motril, ©n extricto cumplimiento de las 

I condiciones de la concesión; siendo lamenta­
ble que estos trabajos no puedan aoometerse 

; en toda su impértamela y se terminen en br©- 
ve’plazo, porque la comisión que representa 
á los hacendados de Motril, llamada del pleito, 
como consecuencia de su misión ha inter­
puesto recurso contencioso ante el Consejo de 
Estado, con lo cual se demora la realización 
de una mejora tan interesante y beneficiosa 
como dar riego abundante de invierno, pri- , 
mavefa, otoño y lo que permita el oáuc© del ; 
rio en verano, ¿ infinidad de marjales de so- ¡ 
cano, pasi incultos, incluso los llanos de Car- 
chuna, «copleándose para ello unos cuatro mi­
llones do reales que costarán las obras oom* 
pletas, que representa por lo tanto la pérdida 
de un beneficio positivo á loa propietarios, y 
la privación de trabajo psu-a miles de brazos 
que quedan dasecupados en cuanto cesan las 
faenas agrícolas de ¡a caña.

¡81 ay® aquietad! Ya se dió la órdea pa­
ra qu© los baratilleros que estaban, estableci­
dos en la calle de la Cárcel Baja, junto á les 
muros de k  Catedral, dejasen expedita dicha 
via pública. Todos han cumplido ia mencio­
nada órden, excepto dos que siguen eu sus 
puestos, junto al Tinte, haciendo alarde ds 
que ellos no acatan las disposiciones de la al­
caldía.

Como no creemos que exista, predilección 
por ninguno de los baratilleros que ocupaban 
ios muros de.la Catedral, ni que por parte de 
la guardia municipal ni de la alcaldía haya 
tolerancia ni se consientan excepciones irri­
tantes, esperamos que se desaloje por comple­
to de baratillsros el muro de la iglesia metro­
politana.

Pagos. Desde mañana, y por el término 
da diaz días, queda abierto el p^go de 1« men ■ 
suahdad corriente á las clases pasivavS que 
perciben sus haberes por la Tesorería de Ha­
cienda d® esta provínola.

G&aoa y  oosas. Uaa mujer llamada 
María Ocaña Fernandez, f&llaeió anteayer 
repentinamente en su domicilio, calla de las 
Minas núm. 10 Fué llevada al hospital de 
San Juan de Dios.

—En el Puente del Cristiano riñeron an­
teayer un jornalero y un guarda de campo. 
Esto último deseargó al primero un golpe 
con la escopeta, hiriéndole en la cabeza, por 
lo que se le trasladó al hospital.

C afé el® I ta l ia .  Desde esta noche se 
reanudarán los conciertos que este café ve­
nia dando el sexteto que dirige D. Cario* 
Romero.

Empezarán á las ocho y media, terminan­
do á las doce.

C entro  A rtís tico . La junta directiva 
de esta sociedad, ruega á 1 s señeros exposi­
tores qu<* no pertenezcan 4 la misma, se sir­
van estirar sus obras, desde hoy hasta el 5 
de esto mes.

Las obras de lo» socios que no sean retira­
das, figuraran en la exposición permanente, 
qua en dicha sociedad <a3tá abierta al público 
todos los dias de once de. la mañana á siete 
de la tarde.

& «El SgUqsir.»
Madrid 3 0 , diez ^che.

La inauguración de la  a p o ­
sición ñlipina, celebrada l>aio 
la  presidencia de la Reina Re­
gente, ha estado muy brillante.

Los m inistros han  celebrado 
h oy  bajo la  p residencia de Sa- 
gasta un consejo al que se atri­

buye gran  trascendencia y lue­
go o tro  en palacio, presidido 
por la  Reina, en el que se han 
tra tado  cuestiones de elevado 

i in terés político.
| Circuían nuevam ente rumo- 
j res de próxim a alteración  del 
\ órden público. La sesión del 
¡ Congreso ha revestido  hoy un  
! ca rác ter de notoria frialdad, 
j Cánovas del C astillo y  el ge­
neral M artínez Campos han ce­
lebrado hoy una larga ó im­
po rtan te  conferencia.

En el Senado, varios genera­
les se hallan  d ispuestos á p ro ­
vocar un  debate político sobre 
las reform as m ilitares, habien­
do hecho en la  sesión de hoy 

; algunas indicaciones acerca de 
este asunto.

I S© habla, con insistencia, de 
; que está próxim a á p lan tearse  
una crisis to ta l de m inisterio  

; sucediendo á Sagasta los con­
servadores.—F.

Llamamos I i«n¡ i«.r» >!<* mu s ir  nobra
el anuncio A L M A C E N  D E  C O L O N IA L E S  que
sa publica «n la 4 * [)ia¡¡a.

Siluetas granadinas.
La tom a da Sebastopol.

í-?íEi ilustrado redaetor de El Correo Andrés 
Mirailes concluye una de sus corresponden­
cias relatando la siguiente historia granadina 
que( en la expedición á Alhama oyó de la­
bios de los señores Riaño, y Rute. Dice:

Acababa de ©atollar la gu rra de Crimea, y toda 
la política internacional ouropaa estaba tija en el s i­
tio puesto á la plaza de Sebastopol por los franc e- 
ses.

Los pronósticos eran tantos como variados.
E¡ g.-neral Colbert, j< fe del fjórcito sitiador, h a ­

bía participado á Napoleón III su esperanza da que 
el asedio durara unos dos meses.

A esU contesté el emperador:
—Me parece, genere i, quoos habría equivocado; 

yo oroo quo es cuestión de quince días.
Pasaron los quince di.-s Señalados como plazo 

p*ra la rendición por el emperador y loados meses 
por el mariscal, y Sebastopol seguía defendiéndose, 
y asi trascurrieren mucha» mesas más.

Eu tanto, los desocupa los que paseaban un día, y 
otro por los jardines del Gemí, encontraban todas 
las tardes departiendo reposadamente, sentados en 
e! pretil del puente Verde, dos cobiileros entrados 
en r d a i  de marcial y militar osp«cto.

Er*n ellos et general Herrera García y el coronel 
Arrambida, procedente* «mbos d>?l cuerpo da Inge­
nieros, y antiguos compañeros da armas, ya re t i ra ­
dos del servicio por los achaques propios de la edad 
y de la vida activa da los campamentos.

Era el primero eu'.or de uur obra de f jrlificacion 
en dos tomos que traducido r1 o!c-m*n y at ruso, 
había servido de basa, para la f  -rtificacion de Sebas­
topol, por lo cual en las grandes solemnidades y r« 
capciones lucís en su bizarro pecho dos conde o ra­
ciones de aquéllos países.

Y*, puedan figurarse do qué hablarían aquellos 
veteranos en sus vespertinas conversaciones del 
pU"i)ts Verde.

Conocedor como nadie en Europa do las fortifica­
ciones de ia plaza citada, auguraba largo y penoso 
asedio, y no se equivocó
•A Pasaba «1 tiempo y Sabastopol no se tomaba; el 
genéral Can robar t fué destituido, y los que le suce­
dieron en el puesta» fu«»'on tan poce afortunados co­
mo él, hasta que por último, le cupo esta suerta al 
gsoorn.1 Pellisñr,  siendo premiado con el título de 
duque do M 1« k  f.

P.¡ro es lo raro, qu* «ste duque d« Mal k 'f .  an ­
dando al tiempo oúsó c¡*n 1*. ar ío r i ta  doña Sofía 
Vadera, hermana del insigne novelista, granadina 
como el geseral Herrsr.-; y hay que oñddir que el 
gcuerfel director ae artillería, cuando la guerra de 
Crimea, era otro granadino, un Sr. Esp-jo, que, 
espatriad®, llegó en Rusia k la alta gerarquía mili­
tar que hemos apuntado, y que, variándose el ape­
llido, usaba slií el de Liprendi.

Da modo que vó<se por qué sucesión tan original 
de hechos, el sitio y toma d j S ibastopol y sus forti­
ficaciones constituyen una historia granadina.

(De  una carta de Abascal k  «El  R esumen.»)
En el Genaralife.

Era la una de la Urde, ln hora en que más rigor 
m uestiael calor, cuando entr moa en la hermosa 
posesión de recreo da los marqueses de Campotejar, 
y reinaba a¡li deli-úoso fresco. No fing<* la imagi­
nación nada más hermoso para p s a r la  sef ¡cunte 
y enervr dora si¡ s u  que «quel pr¡tio úrgo, en «I que 
salan de surtidores ©cultos entre el fo laja delgados 
charros de cristalina agua, que forma untes de caar 
en el estanque arcos de irisadas perlas.

El agua y ius flores son los principales elementos 
de la ornamentación d® los árabes; sin 1* fuente da 
manantial abundante, sin la fl >r que parfuma. y em­
bellece, no so comprenden las morada» de esos a r ­
tillas cuya vida era ua perpótuo cu' to k  la belleza. 
En el Ganara fifí no hay ninguna dé eaas plantas 
exóticas que figuran en los certámenes actuales y 
que adornan ¡as aarras de los pal.-cios modernos; ei 
sencillo geránaa; el verde laurel, el arrayan perfu­
mado, el mirto grato á os poetas, la m gnolia con 
al blanco oal z h (ochido de os^ncia» c >rno pebetero 
oriental son !*s plantas y ias fl ¡res que «hundan en 
»\ G-neralifi; p*ro de ta¡ manera dispu stas, que 
son fiesta regieijala da la vista.

E¡ agua gaita, brida, cae, murmura, baila se des­
liza par tod»s paita*, psraoiendo en unas chorro de 
pUta, cascada del iris en otras y regocijando el e s ­
píritu siempre.
■ ¡Qué difarencia entre estas fuentes y surtidores 
“b k¡8 palacios árabes y las fuentes monumentales y 
h>8 éjftidores oomplicados de Vdrsalles y la Granja! 
Son la« unga Qi ar td# ia8 otras el artificio; los érabsé
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buscaban la sencillez, la imitación de !h Naturaleza; 
los otros lo pomposo, lo amanerado, con tal do que 
revistiesen aparato.

H*y entre unos y otros juegos do agu í, la misma 
diferencia que entro la renrisu angelical de una n i­
ña que al n-ir muestra las perlas de sus dientes, y 
la sonrisa afectada de una cortesana que al reír en­
seña lo que hay de artificial en ol carmín doeus 
pistados libios.

El jardiu del Generalife da paso al salón donde 
eet&ti lea retratos de los conquistadores y de sus 
descandientes. ¡Oh que »fen mostraron los que e x ­
pulsaron á lo» Arabes do dejar en todas partes hue­
llas de su conquiste; al lado de lu A h  mbr*. el pa­
lacio de Cérles Y tfeande la deliciosa morarla; bajo 
los arcos d» h ír radu ra ,  el escudo con Lis Aguilas; y 
on medio de la luz, de lo vidvi, de los encantos del 
Genernlife, les retratos de Isabel ia Católica y do 
doñ* Juana la Loco con sus tocas n«gr*s, de C i r ­
ios V con su corte alemana, de personej^s vestidos 
con ropi¡ las de terciopelo negro, do tipo» que *e des­
pegan de aquellas paredes.

El patriotismo no puede monos do ensalzar y 
bendecir k los insignes conquistadores; pero el arte 
tiene que lamentar estos anacronismos.

L» figura de Cirios V oslá en m«rco digno de 
ella eti .el'alcázar da Toledo; Felipe II en oí Esco­
rial; pero en la Alharóbra y en el Generalife son co­
mo manchas negras en vestidura blanca, cuino gu 
sano en el cáliz de la flor.

U n a v is ita  á  e l A lb aycin .
En el centro de la ciudad ha entrado la civiliza­

ción con su prosaica uoif jrmidal,  con sus casas do 
varios pisos, coa sus tiendas de novododeq poro on 
el Albaicio s e , conservan ea las calles tortuosas, 
empedradas, desiguales, los pasados recuerdos.

¡La casa del Chapiz! Hoyes una casa de vecindad 
donde viven familias pobres; una tu rbado  chiqui­
llos juega en el polvoriento patio en ol que algunas 
viejas atizaban la lumbre do los anafres colocados 
•o  la entrada do sus viviendas,• pero en medio del 
extrago se conservan arcos esbeltos, labores primo­
rosas que recuerdan ia grandeza de la Aduana de 
los árabes.

Pur allí donde todo es hoy pobreza, pisaron las 
ricas seda* con que formaron sus tr jes las sultanes, 
sus tánicas los magnates, sus galas.los que adorna­
ban la persona con los más ricos y txp!óudid,s ala 
víos.

Es preciso al salir de la arruinada casa del Cha­
piz, detenerse ©n la plaza de San Nicolás y ver des­
de allí el Gsnerelife y la A'harabr», la <>iu ted -gru - 
pada á sus piós, el sitio donde estuvo Santa Fe, y la 
montaña desdo la eual, al perder p rn siempre de 
vista á Granad», lanzó Bonbdsl su histórico suspiro, 
para convencerse de que todo lo que relatan no es 
una leyenda.

La c-is¿ núra. 37 de la calle del Agua, conserva 
todavía todo el carácter árabe; cuando entramos en 
el patio entoldado por una parra, uaa muj-*r jóven 
y hermosa oon los brazos desnudos, un pañolito da 
crespón encarnado y dos flores de granado en la ca­
beza, orlaba con fr*n ji  da vivísimos colores una 
manta oscura.

Allí si que no había llegado la igiilitnria piqueta; 
aquel rincón, aquel patio, aque ia mujer eran á r a ­
bes corapleUnunto árabo3, y despua» de haber a 
contemplado largo rato, safi precipitadamente sin 
atreverme 4 habí c p .r*  no d*struir <d encanto.

I mA  Alham bra ilnm i .a/d a.
L is  diez serian cuando llegamos al alcázar moro; 

la usciridad reinaba en sus p*tíos y salones, l u ­
ciendo grato el misterio y K  grate que acudía, ae 
adivinaba por el murmullo.

Sonaron de pronto unas palmadas, y á esta señal 
un resplandor rojizo iluminó el patio de los Arra 
yanes. Parecía que surgía una nueva aurora venida 
expresam inte á animar el palacio, á presentarle co- j 
mo en los tiempos de su explendor y de su granda­
za, 4 olivarle de las deleznables construcciones del 
suelo para darla un aspecto ideal.

No, aquello no parecía dé la  tierra, ara el paraíso 
poblado de angelitos que vemos en nuestros sueños 
de niños; el alcázar donde deseamos vivir con la 
mujer amada en los arrebatos da la juventud; la 
gloria, el fausto, el poder, como los imaginamos al 
pedir alas á la ambición en la época de la edad ma- 
dura.

A los reflejos de aquella luz fantástica viraos «1 
patio de los Leona*, el s*lon de Erab >j doren, los 
baños, las dependencias todas de la Alhambra, en 
la que no Litaron bellezas animadas; pu *s estaban 
alli las más hermosass -ñ -ritas de Granada.

A la salida déla  A’h im bra  fueron iluminados 
también con luces de beogila las alamedas y bos­
ques que la rodean; las aves despertaban sobresal 
tadas ante los destello» d<» aqueda inspirada aurora, 
los altos árboles parecía que tenían boj *s de color 
de fuego y se creía el espectador da tantas m arav i­
llas bajo los encantos de un buen sueño del que dá 
pena despertar.

Bibliografía.
U n  b u e n  l ib r o  m a s  y  n u  b u e n  s in  go m enos.

—Silen á luz, p «r primera vez reunidas en colec­
ción; corno rumo do primores, 4 quien sirve de lis 
ton vistoso un prólogo gallardamente nao rito pordon 
Juan V-llera; las poesías do mi "Xoolente amigo don 
J >só do M vrtorell y FivuHo'r, duque do A m onara  
AUa, que oon su muerte dejó un vado en las buenas 
letras y en  las leales amistades.

No es mi propósito hacer t qui estudio del libro ni 
el retrato biogrifi -o do su autor. Todo ello está ya 
hecho y de modo que ni mejor ni siquier» ig u d  pu­
diera hacerlo yo. A su critico y á sus biógrafos mo 
remito, y más que nada »1 libro donde se podrá ver 
lo que era e> poeta y el hombre.

Pero como d  duque d ■ Almenara, por complexión 
natura 'isima de su ánimo, más gustaba do celarse 
d -I público que no do mostrara", y ni fu ó periodista 
de bulla y pe'-eu, ni siquiera d ired o r  general ó mi­
nistro, ó cualquier* de estas cosas que hoy están al 
alcance do Lites las fortunas, no fuera difícil que *u 
nombre, ayuno de reclamos, pasase ignorado de 
muchos, de quienes en verdad merece sor conocido.

II iy taita'bien en estos cuatro renglones recuerdos 
dulcemente tristes de dias pasados, do espe*anzas 
muertas, da ilusiones desvanecidas, de entusiasmos 
y alientos nerdid i» |u ir*»i»l»eubie lucha con. la 
perezosa frialdad de lo realidad ¿tascar na da.. De 
inolvidable memoria sar4 p< a oua dos entrábamos 
entonces en las asperezas no la vida; vibrantes *>ún 
en el ánimo las grandes energías de a  ju v n tu d ;  
aquella inmensa catástrofe de la revolu 'iou de se 
tiembre que puso en aventura todos los fundamen­
tos y todos los ideales de la sociedad esp- ño'a. L u ­
char por España an apretado haz, fuó nue tra pri 
mora bá te la ,  donde se emplearon nuestros años 
más hermosos. Que algo quedó de aquel esfuerzo, 
que secundó no pequen» parte de la juventud espa­
ñola, la historia do aquellos dias lo demostrará al 
gun» vez cumplidamente.

Da los a|i |  unidos, era ú io ,  por cierto, soldado in ­
signe, el duque de A'menara. entonces marqués de 
M mesterio, que si con otros muchos discrepaba del 
que esto escribe y de los que cora-* ól ponsnhun en la 
elección de medio», paro ib» con tolos al mismo nu­
blísimo f io . Allí dos conocimos, al!í estrechamos 
amistad sincera, y nllí aprendí á estimar las altas 
dotes que enriquecieron aquel espíritu y aquel e n ­
tendimiento.

E a el duque de A’monara, si se me permite la 
frase, un noble chapad» 4 la aotigu*. que me recor­
daba aquellos do 1- época del gran Felipe; católicos 
de verdadera enjundia cristiana, y que más que por 
los blasones heredados brillaron por los que supie­
ron «quistarse en las arm-.s, en la política y en 
las letras.

Agoooá esa futilidad ba'adi en que vegeta nues­
tra antigua aristocracia, y también la nueva; con 
que el Esta lo pierda uno de los trabazones que más 
afirmiü el organismo social y político, y los que asi 
viven se ven morir y extinguirse entre ta ef eota de 
las generado es p-issdas y el desden de las genera­
ciones presentes, el duque de A manara caminaba 
p q r la s a n d i  honrosa que siguieron los Rivns, los 
Pídales y los Morantes, y et derec.io y 1» historia y 
las letras y la política, en su más noble y limpio 
sentido, hallan en el cultivador discretísima é infa­
tigable.

J L ¿ r *  c j v a o  j j v i ^ íÍ '  o  t U ' l b  t l r i l l i C I I  C Í  V/Vci u í o í o i u  A .  —

complexión e s p a r ta ,  reboza en sus poesías de fondo 
y de f >rma esp- ñola» en grado eminente. Verdadero 
au sus afectos, el «m r humano aparece con notas 
y motic.-s do realidad en el Cancionero de Elvira; y 
•1 amor divino, y la «rraig da fé trascienden ea to­
dos sus versos religiosos, envolviendo *1 lector en 
una atmósfera de peifumes místicos que todo lo 
inunda y compenetra, como desprendidos de un al­
ma esencialmente cristiana per» quien Dios no e* 
recurso de guardarropía litearia, ni los misterios de 
la religión aldabadas con que se intenta despertarlos 
gastados resortes do una sensiblería superficial y 
formalista; sino «cendrado ó intimo principio de 
calor, vida y movimiento que lo envuelve y lo ani­
ma y lo fecundo todo.

La serenidad s -vcr« de su espíritu llevaba tam­
bién al duque d* A m*o«ra como por natura! indi 
nación á aquella du zura de tonos, A aqu >U» parsi­
monia. de líneas; á *>qu Da sencillez de . xpresion do 
la escuela P' ótica salmantina, D • todos nuestros es ­
critores clásicos, á los m-estros de aquella cs-uela 
es á.quíeui s más de cerca sigue nuestro poeta. P a s a ­
jes hay en sus poesías, y s ingu1* ruten le en bis reli­
giosas que recuerdan 4 Fray Luis de Lean, sin bo­
chorno para quien nos le recuerd . Mérito más de 
estimar hoy por más escaso; qu - es camino más 
llano buscar las fastuosidaics y pompas de la forma 
con qu-» fácilmente se encubre .1» ruindad y miseria 
de! feudo.

Eo fin, el nuevo libro es da los que merece • ser 
leídos. Quien lo toma en sus manos verá que en su

i Butor hemos perdido un poeta; los que'le tratamos 
on vida sabemos que con el pool» perdió <a juventud 
española un g ran  corazón y nosotros un amigo.

F .  S B R IE V A de SALVATIERRA.

E stac ión  m eteoro lóg ica  dn la Univ. i&iil d’de
Granada.-—Observaciones dol 30 do junio du 1887. 
A tura  del barómetro en milímetros & les 

nueva do la m añana ...................................... 704 80

darlas i «Ei M a s a r »
Dando M adrid.

29 de junio de 1887.
La diiigenoia periodístioa no ha podíd® 

averiguar á qué asuntos dedioaron los minis­
tros las dos horas largas do Consejo. Sin em­
bargo algunos oreen que se dedicó una buena 
parte A negocios de orden público, porque 
aun cuando se jura y se perjura que oon las 
Córées abiertas Ruiz Zorilla no intentará na­
da, el gobierno no los tiene todas consigo y 
redobla su vigilanoia á medida que reoibe 
determinadas confidencias. Acaso León y Cas­
tillo tuviera algo que comunicar á sus com 
pañeros y de ahí los rumores que oiroularon 
respecto á trastornos en al órden públioo.

Oflliprtao f.arabian «1 r» c / l o  loo lolonl’oo
parlamentarios. A esto se debió que momen­
tos autes de terminarse la sesión, Marios 
cnnvooará á los jefes de las oposiciones oon el 
fin de llegar á un acuerdo respecto al progra­
ma parlamentario antes de terminar las ta­
reas presentes. Después de examinar el oaso 
oonvínose en lo siguiente:

1 / Discutir la totalidad de las reformas 
de Cassola, concediendo un cuarto turno que ! 
consumirá López Domínguez. Es probable 
que Cánovas hable para alusiones. Cassola 
queda satisfecho con que se le deje pronun- | 
ciar el discurso-resumen, que ól supone lo ha • 
de dejar en buen lugar.

2.° Terminados estos debates, discutir y 1 
aprobar los presupuestos de Cuba, por ser i 
conveniente rijan las economías que contiene; j 
pero se dejan para mejor ocasión l^s adhe- 1 
rentes de B \noo, división territorial y juicio ! 
oral y público.

Y B.° Si hubiese tiempo, aprobar la fór- : 
muía de matrimonio ó registro civil concor­
dada con el Papa, sin que las sesiones pasen 
más allá de la primera samsna de julio.

Por consiguiente, convenidos todos en este 
programa, lo seguro es que todo termine an­
tes de la fecha indicada. Martos añadió que 
el gobierno piensa, si vive, reanudar las sesio­
nes en noviembre y terminar la legislatura 
en diciembre.

Se habla de algunos cambios de goberna­
dores.—El diputado republicano Sr. Peñalva 
estuvo ayer tarde & dar gracias á la reina por
o í  m a u i v u  a w i  r o o  u e  o o n a ,  p ^ i  l u n iH s u io i iu u
en la real cámara una hora, donde obtuvo 
distinguido recibimiento de que salió muy 
complacido.

Parece que el gobierno francés ha obteni­
do pruebas de que Boulanger capitaneó una 
conspiración siendo ministro, con el fin de 
repetir otro dos de diciembre.—F.

Cartera oficial.
M a t a d e r o  p ú b l ic o .—Precios del kilo de la con­

tratación de carnes, del dia de ayer; Carnero, 1 
ptu 21 cts.—Vaca, 1 pta. 44 c t s .—T ern e ra ,  1 póse­
te, 48 'ta.

A lhán - l’g a  de  g ra d o s .  Precios y holán oes del 
trigo. — Existencia: Sobrante d© ayer, 1146 fane­
gas. Entrad» de hoy 460 id. Totel existencia de 
hoy. 1606 id .—Venta: A 10 pets. 50 tes. 1» fanega, 
13 fanegas, A 11 n> ts. 00 ete. id .  id. 46 A 11 pese­
tas 50 cls. id 78 A 11 pets. 75 cts. id. 120. A 12 
pets. 00 tes. id. 40 A 12 ptas. 25 cts. id. 35. T  tal 
vendido, 332 feneges. -Balance: Existencia, 1606 
fanegas. Vendido, 332 id. Sobrante para mañana 
1274 id.

Precios de otros granos. — Cebada de 5 pesetos 
50cts 4 6 pets. 25 cls. Habas, de 8 pete. 75 cts. á 9 
pets. 50 cts.; Maiz, de 9 pets. 00 cts. á 10 pets. Ol) 
céntimos.

Dirección del viento.................................
Estado del nielo.........................................
Temperatura máxima del aire á la sombra 
Temperatura máxima del aire al sol. .
P lu v ím e tro .................................................
Termómetro tipo, á las tros de la tarde. 
Pronóstico del tiempo, bueno.

S. O. 
Deapj.£ 

315  
43‘1 00 0 
29‘6

Ositos.
Din 1.®—Son Casto y San Senuadido mártires y 

Santa Leonor . —Jubileo de las 40 horas, iglesia del 
Sagrario; á las siete y media, miau contada, á Ins 
seis do la tarde, los < jnreioios dw 1» Precios» Sangro 
do Jotras:— En el Angel Custodio, miR» cant da »l 
Smtí-imo Cristo dn San A gustín .— En San Podro, 
misa oiin te da y por I» tarde se hae# e! trecenario 
de S«n Francisco de P*ula.—En S*n AndrÓ9, misa 
cantada »1 S ratísimo Cristo do la Salud. - E n  la Ca­
tedral á las ocho so reza el rosario; á la» ocho"y me- 
o’i», miso mayor y mi Is R*r1 Capilla. En los IIos- 
pitulicos, SauU Mari» do la Alhambrn y demás 
ig'er-iias, i¡o roza el rosario.—Visita dala córte de 
i\/tn~¡n. Nuoctt-n Señora do la Esperanza, iglesia do 
Santa María Egipciaca.

SÉTIMO ANIVERSARIO.

El Jubileo circular de las cuarenta 
horas que el dia 2 del presente ten­
drá lugar en el convento de monjas 
del Sonto Angel Custodio, es á devo- 
ciou do la señora doña Matilde Cria 
do ó hijos, en sufragio y por el alma 
de su esposo el

Excito. SEÑOR

D. Vicente Giiarnerio.
Los señores sacerdotes que en el 

citado dia ó iglesia celebren el Santo 
SacrTicio áe la misa por el eterno des 
canso de dicha señor, recibirán el es­
tipendio de ocho reales.

Espectáculos.
tu -do  en el Humilladero.—Grandiosas funcionrs 
t ‘ dos los dias por tarde y noche.—Precios: Sillas 
con entrada, 99 cóotimcs de peseta.—Entrada ge* 
ncr*i, 50 id

T e a t r o  de F a n t o c h e s .- Grandes “funciones por 
hor*s, por tarde y noche, terminando todas con la 
parodia Corrida de toros— Si.la con entrada 2 r e a ­
les. —Entrad* general 1.

Baños de mar en Motril.
Sa alquila para la temporada de verano todo el 

principal y parte del bf»jo de un» m gbífiea y cómo* 
da ^asa con cuatro fechadas, sitund* en el varadero 
ó p l y a  de M o t r i l D i r i g i r s e  al Administrador da 
la Excm a. S ra .  Duquesa de Santoña en dicha 
ciudad.

Avise á los padres
enseñanza, d i  repasos de francés, inglés y alemán, 
para la ¡aprobación d» setiembre, garantizando ade­
más en tres meses la perfecto habilitación del pro­
gramo de dichas asignaturas. Ventaja eeoi ómiea y 
que permite mayor * limero do asignaturas para el 
nuevo ofío académico.—Darán razón, colegio da 
PAdres Escolapios.

Qfl a l m i l l a  un £ r&nero en buenas condiciones, alljutla San Juan do Dios, 29, darán razón.
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miedo de sus pensamientos, apesar de lo 
cual no renunciaba al dulce ensueño de fe­
licidad que se habi» forjado: ¡amaos, y por 
lo tanto, era indulgente!

Pero  cuando recordaba 4 H é'tor ,  sen- 
tia extremecimientos de cólera: ¡ah! no se 
es hombre impunemente. El había cono­
cido á Albania en todo el esplendor de su 
pureza, y el hijo dal notario se la devolvía 
envilecida... ¡Su amada!.,.  ¡Su Idolo!...

Alguna» veee», al alejarse de casa de la 
Loca, se decía pensando en Albania:*

—La gente tiene razón: no es posible c a ­
sarse con mujeres «orno ésta.

Pero  poco después, descontento de si 
mismo, añadía con pasión: 
j . —¿Yo también' he de pensar asi? No, 
Albania: no me creas. M© arrepiento...  
8ó mi esposa.

Detrás de la easa de Rosalía habia un 
jardín pequeño, rodeado de tapias, en el 
que habia sembradas coles, acederas y le­
gumbres. Una higuera, un melocotonero 
y una pequeña parra alegraban aquel es­
trecho espacio, donde los pájaros gorgea-
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ban y las pintadas mariposas revoloteaban 
de flor en flor.

Cuando Albania pudo levantarse del le­
cho, no atreviéndose 4 afrontar las m ira ­
das de los vecinos, se sentaba delante de 
la ventana del jardincito, aspiraba el puro 
ambiente y contemplaba la verdura de 
aquel reducido cercado, distrayendo sus 
penas al recrearse en aquel pequeño, pero 
encantador paisaje.

Revivía por momentos. Aún experimen­
taba cierta languidez; pero se consideraba 
feliz cemo los náufragos se regocijan al 
verse sanos y «salvos después de haberlo 
perdido tode.

Hasta llegó 4 recuperar alga de) su anti­
gua alegría y hablaba ingenuamente con 
su tia y con Martin.

Sus projectos de venganza habían ido 
evaporándose insensiblemente; acariciaba 
alguna» ilusiones; se abandonaba al goce 
que le proporcionaba verse mimada como 
una niña; y un dia, estrechando la mano 
de JMurtin y ocultando su cabeza en el 
hombro* de su tia, dijo de pronto suspi­
rando:

- 110-
—Ñada, nada; te casarás con ól—aña-1 

d ¡ó R  >salía, muy satisfecha de aquel d e ­
senlace.

— ¡ Imposible 1... ¡Imposiblelr..  —m ur­
muró la joven.

—¡Bih! Yj lo pensarás mejor.
—No, tía, no. Estoy resue ta.
—¿Y si yo te pidiese como un favor la 

dicha que me niegas, no accederías?—pre­
guntó Martin.

—¡Ah!,., balbuceó laj joven. —No eres 
tú quien debe implorar.

—Pues si persistes en tu empeño—dijo 
Tiqui-Taque, —habrá dos desgraciados. 
¿Supones que mi amor es un capricho? 
¿Crees que podré olvidarte? ¿Te figuras 
que basta decirme: «No pienses más en mi 
alma, quedando solo en ellas las cenizas? 
Oye: mi vida está uoida 4 la tuya. No lo 
dudes. Tu resolución me matará. Tienes 
escrúpulos que te honran, pero llevas muy 
lejos tu delicadeza. No eres tú la llamada 
á juzgarte, eso me concierne 4 m i. Refle­
xiona, Albania.

—Busca otra mujer ¡[digna de ti—dijo la 
joven llorando.
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nn, ya hablaríais de otro modo—replicaba 
Tiqui-Taque.

—¿Es por ventura tu hermana ó lu hija?
—Está visto: se conoce que quieres ca­

sarte con ella—añadía otro.
—Y ¿qué os im porta?
—¡Bonito matrimonio!—le contestaban 

con sorna .
— Lo que no habéis de comer, dejadlo co­

cer—respondía el cojo.
—Hijo, buen provecho 1 te haga—termi­

naban sus interlocutores.
—¡Ah, corazones sin piedad!—m urm u­

raba M artin .—De todos modos, lo cierto 
es que en el fondo, esta desgraciada vale 
más que todos vosotros juntos.

El guarnicionero pasaba muchas horas 
á la cabecera del lecho de Albania, que so 
hallaba ya fuera de peligro.

La joven habia experimentado como una 
resurrección, y la primera frase que pro­
nunció fuó una explosión de odio.

—¡Ah!,.. ¡No h&beis tenido piedad de 
mil—murmuró, pensando en sus padres.-  
¡O* avergonzáis de vuestra hija!.. . Pues



EL DEFENSOR DE G A N A BA .

La Ornen B A N C O  V I T A L I C I O  D E  C A T A L U Ñ A .
n  HA'IX BSMSOt,

a vites,

E l F énix Español.

Compañía de seguros reunidos,

Cnpital.Aí'f'/ii'.!,. 48.000.090 Rvn. efectivos. 
P r im as  y;¡-é»;(-vas, 147.251.080 Rs. vn.

23 unos de existencia.
Esta g r i s  Compañía nacional, cuyo 

capital de 48 millones de reales no nomi­
nales sino electivos, y superior al de las 
demás compañías que operan en España, 
asegura contra el incendio, sóbrela  vida 
dol riesgo marítimo.—El gran desarrollo 
de sus operaciones acredita la confianza 
que í¡a sabido inspirar al público en ios 
23 años que cuenta de existencia, duran­
te los cuales ha satisfecho por siniestros 
la importante suma de

3.17.3S8.23S‘S5 Sis, v n .
Oficinasj (Jlósaga, 1.—Madrid.

Subdirector en ia provincia de Grana­
da, D. Rafael dé la  Cruz Quesada, ofici­
nas, callo de Santa Teresa, núm. 1.— 
En la misma casa están las oficinas de la 
Comisión de! Canco Hipotecario de Es­
paña, y las de la Benque Transatlántique 
do las cuales es también apoderado el éx- 
presndo S r .  Cruz.

José Fernandez.

tesarasrrtswí?jre?2as2í!!!
do música y pianos de 
Antonio Solá. — S u r ­

tido completo do pianos de todas clases, 
de las mejores y más acreditadas fábries.g 
de! reino y extranjeras, inclusas Isa de 
E rard  y Playo!.—Sus precies son los má* 
aquitativos posible; resultando m&s bara­
tos que traídos de fábrica ó de Madrid.— 
Gran ventaja por  no co rrer  riesgos en el 
caiaino. Elección á satisfacción, por ha­
ber más surtido que en los mejores d o  
pósitGS de España. Garantía por cinco 
años, cuidándolo y teniéndolo en buenasvv/muo*',T’ — ' •
zoí¡ y  se admiten cambios.—Música para 
piano y para canto, cuanta se puede de- 
se&r.—Métodos de solfeo y de piano de 
todas clases: cabe de San Miguel Alta, 
número i ,  hoy H ernán  Pérez, ai final de 
la calle da 1& Cruz.—Nota: Hay también 
piane-s servidos procedentes de cambios, 
poro en muy buen uso, por oslar-esc-ru-

Íulosamonle. reformados. Verticales do 
.500 rs.  oh adelanté, y  cuadrilongos de 

500 rs. en s.del '.uta. Horas de despacho, 
de doce í'. cinco.

para Montevideo y 
Buenos Aires, sal­

drá el 4 de Julio próximo el magnífico 
vapor cor reo f i •aneé«, ti l u I a <1 o 

I »A  r E U C S  .
Admito carga y pasejoros para ambos 
puntos.—Consignatarios en Gibraltar, 
Sres. LongLinqs, Cowell y Compañía. 
E n  Granada, para informes, vice-consu- 
lado de I*?. R ipúbiici Argentina, G. S a ­
ya ter, P árrága,  2.

De Oibrsltar,

Q a VjiílHa un piano aloman nuevo; su 
V6UUS auto,., c. Ronich, da Drés 

den.—D rán razón en casa del S r .  Ro­
dríguez Murciano, Horno ds San Matías, 
n ú m . 8, accesorio, y portería de San An­
tón, núms. 7 y 9.

cirujano den- 
J9 lista, ofrece su 

gabinete á todas las personas que quieran 
hacer uso do sus conocimientos en el arto 
dental.—Orificaciones y empastes por 
todos los sistemas conocidos hasta el dia, 
limpieza de boca sin hacer uso de sus­
tancias que puedan perjudicar el esmalte 
dol diento. — Extracciones de dientes, 
muelas ó caries sin causar dolor, por me­
dio de la anestesia. — Construcción de 
dentaduras hasta un solo diente, sobre 
bases de oro, platino ó caoutehú,.sin.mue- 
lles ni resortes.—Su gabinete, plaza del 
Ayuntamiento, sobre la peluquería de So 
ler, su entrada, por la cailo de Mariana 
Pineda, núm. 13, piso 2 .‘

COMPAÑIA GENERAL DE SEGUROS SOBRE LA VIDA A PRIMA FIJA 
IX MICILIADA. EN B aRCKL Na : CaLLK ANCHA. NÚM. 64.

Capital de garantía, 1 0 . 0 0 0 . 0 0 0  do pernetas.
Consejo de administración: D. D Ifin ArtÓs y Morrmi, hacendado.—D. Jaime Ar- 

tnel, del comercio y propietaria.—D. AuIonio B->rrall y Fnloh, dvl comercio.—Don 
Antonio d-> Barrióla, hacendado.—Exorno. Sr. D. Ju o Bofill y M*rtorell, del co­
mercio.—D. Eduardo de Casen ova y da Gaitero, liocendcdo. D. Modesto de Casa- 
demunt, propietario.—D. Cárlos de Fontcuberta, hacendado.—D. M--gin Fitc, in­
dustr ia l .-  D. José María Gali y Vancells,  abogado y propietario.—D. Franeiseo de 
Silos J íu m ar ,  propietario y catedrático de esta Universidad.—D. Anlor i > Juntado* 
Ha, fabricante y propietario.—S r. Marqués de Palmarola. — D Antonio Rogé! y T i ­
dal, barquero.—D. Benigno de Salas, hacendado.—D. ¡José Suozo Juvé, dol co­
mercio.

Completan el número de Consejeros, según lo dispuesto en el art. 77 do los Es­
tatutos: Muy li tro. Sr. Arcediano de esta Basílica. —Muy Iltre. Sr. Decano de la F a ­
cultad de Medicina dq esta Universidad.—Muy I!lre. Sr. Decuno del Colegio de 
Abogados.

Dirección: D. Delfín Artós y M ornou.—D. Antonio Borrell y Folch.-- D. F ra n ­
cisco de Sales J«um ar.

Gerente: D José Suazo y Juvé.
Las operaciones á que se dedica esta Compañía son loa seguros sobre lo vida en 

su m¿8 vnst“ extensión, Ul como los practican b e  mejores y más importan es 
Compañías de Inglaterra, Alemania. Francí* y otroa países, donde el seguróos 
como eUmonle pabular ,v aceptado uriver.»a!me.¡tc por todas las clases sociales.

Crea capitales para o.esp.ues de la mueres del socio, o p r» uespurs "He un p 'u o  
dado, ó juntamente para después de la muerte y de plazo, ó que solo han de co­
brarse orusi rrol» muerte dentro de un período determinado, ote., etc.

Constituye también rentas vitalicias á Lvor de una ó más personas que em­
piezan A cobrarse inmediatamente, ó bien después de trascurridos algunos años, 
y se pagan durante toda )a vida ó solamente durante un cierto periodo de tiempo.

En la mayor parto de Jas combinaciones los asegurados tienen participación ea 
los ben-fieles.

Delegados en esta Provincia: D. José.Gonz dee Auriolea y Compañía.

YaldepeSas
de Valdepeñas, Felipe Nieva, t gradee ds 
¿ la constante preferencia que el público 
viene dispensando á sus vinos por tanteo 
años, lia determinado hacer una impor 
lent® rebaja en los precios, previniendo 
el público no confunda estos vinos son 
otros muchos au'1- venden en esta los 
calidad, los cuales no tienen de Valde­
peñas más que el nombre. —Precios: 9 y 
10 pésetes arroba; 2 pesetas y 25 cénti­
mos cuar t i l la .—1, Recogidas', 1.

de las Angustias. 
Fi'briea de loza, ti­

najas y cal, entro jas H ras del Cristo y 
el puente del B i r o .—Antigua casa de 
Ayilós.— El dueño de esta acreditada fá 
hrica, deseoso de complacer ¿  muchos 
de sus consumidores, párticipa á éstos y 
al público en general, qua en 1-j p lazi de 
San Agustín, espaldas do la fábrica d© 
jabones, ha establecido un depósito da 
los productos que elaboro, donde podrán 
adquirirlos 4 precio de fábrica y evitaría 
la molestia de distancia.

Almoneda.

LA SULTANA.
Por convenir á los intereses de esta casa, se realizan los artículos abajo 

citados, tan extraordinariamente baratos, como podrá verse en los precios 
fijados en los mismos. >

SOLO P O R  TREINTA D I A S . - N O  JUZGAR SIN VER.
Velo de Una con flores, á 1 3 4 reales vara . — Cachemires y velo liso, lana, doble 

ancho, 3 1.2.—Cañameño liso y |nhradd, á 2 —Velo de religios», dobla ancho, con 
flores, ó 4 . —I V a s  d-> seda á 6 . —Yute pera tapizar y cortinas, á 51 |2 .

Y otra infinidad de artículos, como podrá verse visitando esta casa.

DEPOSITO DE SALCHICHON
D E  V I  OH.

Venta por mayor.—Exportación á provincia*.—Clase 
especial.— Precios económicos.

Para más detalles, dirigirse á Saturnino Peña Muñoz, proveedor de la 
Real Casa. MIL ANESES, 7, MADRID.

~  “  "  ̂ CAL AHONDA. ~ ”
* Fonda del m ar

DE
r a * j L 3 M r o i e c o  l o p e i z  J i i i f f i a K r G i i z

Desde l.° de julio al 30 de setiembre queda abierto este acreditado es­
tablecimiento, en el que so han introducido grandes reformas, tanto en la 
cocina como en el decorado y salones de recreo.

Ea el acreditado
tuado en la placeta del Agua, núm . 5, se 
venden los legítimos vinos de la Manche, 
haciéndose superiores por sus buenas 
cualidades, como el público de Granada 
lo conoce, á cuantos s« van den en esta 
capital con el nombre de Valdepeñas 
Agradecido de la constante preferencia 
que el público viene dispensando á sus 
vinos, se los ofrece: tinto superior, 10 pe 
setas arroba y 2 50 cuartfils.—Blanco, 9 
pesetas arroba y 2‘25 cua r t i l la .— No 
equivocarse. Naranjo Chico.

(ifjQg So vendo ó alquila la del número 
pi del cobertizo deS-into Domin­

go. Tiene p«tio, pilar con agua corrían­
te, tinajas, lavaderos y grandes ssiones, 
tanto en alto como en bajo, reuniendo un 
total da 15 4 20 habitaciones.— Darán 
razón y las llaves, constado de S-ínto 
Domingo, calle de P a lacios, núra. 17.

Se hace de varios moe- 
blei, entre ellos un m»g • 

ni fie o armario de luna y un» mesa lava­
b o .—Placeta de Tovar, núm. 2.

Higiénica, Infalible y  Preservativo
La única que cura los f lu jos  r e c ien te s  o crónicos, sin el ausilio de otro medicamento.

Se vende en las principales boticas del universo. {Exigir el método).. 30 años de éxito.
P a r ís ,  en casa de J .  FER R É, pharmacieu, succcsseur de Bnou, rué Richelieu, 102.

ALMACEN DE COLONIALES
S A K T  J O S É 3,

m  JOSÉ HERRERA DEL ALAMO Y COMP.*
Pié de la Torre, donde estaba la botica.

Azúcar blanca superior do caña, á 15 cuartos libra.—Id. id., 4 44 id .—Id. ídem, 
id. da 2 . ft, ó 14 id. (está ni llegar.-) Arroces valencianos morenos superiores, á 7, 8 y 
9 id . — íd«m idom Banco, granza, 4 10 id., (está &1 llegar.-)—Bacalao 'inglés supee 
rior, á 17 id .—Idem blanco id., 4 14 id. — Queso d e bol>\, ¿ 6  reales libra.—Sal­
chichón legitimo de Vich, á 13 reales id.—Jamón puro magro 4 8 reales libre, en 
lonja, y 4  10  umpio —Chocolate d e Madrid, de 4, 5, 6  7  y 8 reales libra, cod 
descuento del 12 por 100. — Idem do Malaga, 4 4, 5, 6 y 8 id. con descuento dol 10 
por loo.- Cttfti oupririur toot^do y molido.en el neto, á 9 reales libru.—Fideos rubios 
á 8, entrefinos 4 9, finos y eintas 4 10 cuartos lihra.—Pasta  superior do l . “, á 12 
cuartos libra. — Conservas de todas clases do pescado,- hortaliza y cerne.—Gran sur­
tido en todos los artículos de comestibles Anos y b»stos, 4 precios baratísimos.— Ea 
cada libra de chocolate so dá una onza más. — Galletas finas, 4 6  y 7 reahs libra, y  
omitas d»> luj" par» regalos, á precios reducid' s: y I» das» común, ¿ 24 -uartos libra_

' n t r a T s h a . d e  l a s  a n g u s t i a s .
GRAN FABRICA DE HILADOS, TORCIDOS Y TEJIDOS DE CANAMO Y YUTE

DE
BIBOT HERMANOS,

53, calle de Recogidas, núm. 33, — Granada,
Especialidad y completo surtido en las hebras rastrilladas, tramillas, hilos da 

Gnfurdc.r, traillas, cuerdas y m:.romas de todos grue os y dimensiones qua se en­
carguen; cañamazos, lonas, gergus, párelas; ssqu ría y costulería de todas clases, 
para yeso, minerales, azúcar he.rioas y granos: alpslgutcria y zapatillas de infini­
dad de variedades

Venté» ft! por mayor y m°nor.—So sirven pedidos á todos puntos.

COMPAÑIA FRANCESA DE SEGUROS CONTRA INCENDIOS
F U N D A D A  EN 1 8 2 8 ,

RECONOCIDA EN ESPAÑA POR REAL ORDEN.

Capital: francés:
Reservas: »
Primas a cobrar: >
Total de las garantía*: >

O sean reales.......................

1 0 . 0 0 0 . 0 0 0 ‘0 0  
5 .670 .000 ‘00  

53.382.004*31 
69.052.0ü4‘31

. . . 2 7 6 .2 0 8 .0 l7 ‘24
Esta Compañía, que cuenta más de cincubnta y  och® aíIos de existen­

cia, tiene pagado desde su fundación por siniestros más de CIENTO 
TREINTA Y CINCO MILLONES DE FRANCOS.

Capitales garantizados en 31 de diciembre de 1886, más d© ¡SETENTA
MIDi M I L L O H B 0  D E  P ltA .N O O S .

Domiciliada en París: rué de la Banque, 15.
Director de la Sucursal española: D. Manuel Oes, Ancha, núm 24, 

Barcelona.
Subdirector en la provincia de Oranada, D. Francisco de Paula do Gón- 

gora y del Carpió, Plaza de la Universida, núm. 2.
FABRICA DE CERVEZA

L A  A L H A M B R A ,
Cruz, 4 2 .

Ventaa por mayor, con rebuja de precio. 
Servicio á domicilio.

Docena da chicas, 18 reales.
Los «visos so reciben en el despacho 

c ntral,
Carrera de Gcnil, 21, Cervecería.

VAB dé 18 años y do honrada fu 
Vea milia, que sigua la carrera 

ecleslfistica, desea c lo -arso da criado 
en una casa de señores, donde le conce­
dan l is horas precisas para »1 estudio.— 
Darán r.<z >n, pincela da la Trinidad, ná- 
maro 6, taberna. ___
k  mnliiniofí d« su dueño, se vende la 
a  V&ülulau cfisa ¿úm. 10, de la salle 
de Svn Antón.

Q® v o n ílo n  ¡os ef-íGtos do una lianda 
o "  »CUUüil ,30 comestibles. — Darán 
rszon, calle del Buen Acuerdo, núm. 7.

El verdadero Naraije.
Almacén de víaos de Antonio Cueto, 

situado en las calles de Mañas 5 y de las 
Moras.— Esto autiguo v acreditado esta 
bleeiroiento #9 ha dedicado á expender 
por mayor vinos de las mejores bodegas 
de la Mancha, recibiendo dichos líquidos 
por quincenas, en corambres dispuestos 
para el efecto.—So sirve á domicilio do 
una*cuartilla en adelanto.

i'AMMUftos.í.'XCS;
El establecimiento de sas- 

S í a 5  flüH, treria do Ariza, situado en 
l a p l - z a  de Bibarrembla, acera de den 
Joaquín Mazó, se ha trasladado á la ace­
ra  de la derecha de la misma plaza, fren­
te á lo Virgen del Palacio Arzobispal, 
entresuelo. __ _______________ __

n n n d a  una berlina landó.—Darán 
m u  Vuuuu ra zó n , calle d e  San Aoton, 
n ú m s  7 y 9, portería.

I m p . bk F t  D efbtísoh vb  G r a n íb a .

- 1 0 4 -
bien; aún no ha empezado vuestro castigó. 
¡Ya vendrá!. . .  ¡Ya vendré ! . . .

—¿Qué es lo que quieres decir?—le pie* 
gunUron á un tiempo su tia y Martin.

—Que aun ha de sor mayor su vergüen­
za. . .

—Calla, procura á reponerte—la dijo 
Tiqui Taque'

—Déjate querer, hija mia, y no te cuides 
délo  demás—añadió Rosalía, adivinando 
el pensamiento de Martin.

—¿Quién puede quererme?— preguntó 
Albania amargamente.

—¿Deseas que te regalen el oído?—re 
plicó Rosaba.

—Perdóname, querida tia, y tú también 
Martin; pero por más.) que hago, no puedo 
olvidar el inicuo abandono de mis padres.

Cuando después de repesar algún tiem­
po se despertaba, al abrir  los ojos hallaba 
4 su lado á Martin profundamente triste, 
pero lleno de solicitud cariñosa para con 
ella.

El joven había comprendido antes que 
nadie los tesoros que encerraba el alma de 
la convaleciente. P o r  desgracia, la refle-

—109—
í¿  aí altar — dijo sencillamente Tiqni T a ­
que.

—No—eontestó la joven vivamente.— 
Eso no sucederá n u n c a . . .  no puede suce­
der.

—¿P orqué  razón?—interrogaron á u n  
tiempo el guarnicionero y Rosalía.

—Porque un hombre como tú no debe 
unirse á u ia mujer como yo. Sé que seria 
un crimen labrar mi felicidad 4 costa de 
la tuya. ¿Qué dirían las gentes, Martin? 
¿Qué dirían las malas lenguas, que por na­
da del mundo se contienen? Sufrirías per 
mí, por ti, y no quiero que seas una vic­
tima.

—¿Qué me importan las habladurías de 
los murmuradores? — dijo con nobleza 
Martin.

—Además—añadió Albania—mi con- 
oiencia no ha muerto. Te am o.. .  sí; te 
amo... y por eso es por lo que rechazo tu 
sacrificio. Comprendo mí indignidad, y 
me separo de ti porque no soy digna de 
estar 4 tu lado. Esta es mi expiación.

—Confesar el pecado, es redimirlo—r e ­
plicó Martín con exaltación.

- 1 0 8 -
—¡Que lastima que no pueda recons­

truirse la vida como se reconstruya una 
casa!

—¿Qué harías entonces?—preguntó Ro­
saba.

—Casarme con Martin—oontestó la jo ­
ven.

Esta frase, grito del cerazou, eonmovió 
al pobre joven, quien, ne pudiendo conte­
nerse, con voz tétablorosa exclamó:

—Nug oasaremos cuando quieras.
—Y haréis un excelente matrimonio — 

afirmó Rosalía.
—¡Ay, Martin!—suspiró Albania.—Las 

mujeres creemos tener talento, y no somos 
más que unas pobres imbéciles. No te en­
fades, buen amigo mió: te ho desdeñado^ 
poique tenias un d^f¿cto físico. En cambio 
otros que exterio- m «ote parecen perfectos 
tienen el alma torcida y raquitis i. Ahora 
es cuando comprende esta diferencia, y no 
vacilaría en mi elección. ¡Cimpadéjeme! 
Te amo, M ir t ia :  te amo, y sin embargo, 
no merezco tu amor.

—En cuanto recuperes la salud, te lleva-

—Í05—
xión había faltado 4 la pobre Albania, y de 
ahi su desventura,

Su rehabilitación no era  imposible; per# 
¡cuantos años serian necesarios para  bor­
r a r  aquella mancha!...

La opinión es cruel, implacable. En pre­
sencia de unafLqueaa como laque  habla 
cometido Albania, piensa que, ante» de 
perdonarla, debe dejar de difundir su luz 
el sol y agotarse los campos y detener su 
curso los arroyos.

Valor y grande necesita un hombre pa­
ra tender la mano ¿ la joven engañada y 
darle su nombre, abriéndole las puertas de 
su honrado hogar. ¡Gran parte del despre­
cio que pesa sobre la eulpable, cae tam­
bién sobre el marido generoso. No se per­
dona nada 4 la debilidad natural de los co­
razones de dieciocho años:, ni la inexpe­
riencia, ni la confianza de esta edad. Se 
olvida la perfidia de los seductores; pero 
la culpa de la seducidad subsiste, sitiado, 
por regí* general, sus más encarnizados 
detractores aquellos qua tienen más por 
qué callar.

Martin reflexionaba en todo esto y temí*


